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Aportes para un itinerario de la solidaridad en nuestros colegios maristas

Hno. Horacio D. Magaldi

FUNDAMENTOS

La solidaridad, en los últimos años,  viene ganando terreno aceleradamente en el campo de la misión marista. A la fecha, hay suficiente respaldo escrito para que esto sea así. 

Baste citar:

· Las Constituciones de los Hermanos Maristas, sobre todo el artículo 34.

· El XIX Capítulo General le dedicó un documento propio.

· “Desde la óptica de los pobres” – Comisión de solidaridad – Roma, 1998.

· El boletín del Secretariado Internacional de Solidaridad  (BIS)

· El “Ideario Educativo Marista”, documento conjunto de la Pcia. Del Río de la Plata y de la Pcia. De Córdoba. (en especial los nº 21-27 , 45 y 76-80)

· La “Misión Educativa Marista” : excelente presentación del proyecto educativo de los maristas, con alcance universal (1998).

· La carta del Hno. Benito Arbués, S.G. preparando al Instituto para la Navidad y el Jubileo (19-12-99)

En la conciencia del marista de hoy, hermano o seglar,  la solidaridad es una dimensión irrenunciable, necesariamente transversal a todos nuestros proyectos. 

CONCEPTUALIZACIÓN

“SOLIDARIDAD”:  De todo lo que podríamos decir, optamos por la definición de Juan Pablo II :  “La solidaridad no es un sentimiento superficial y vago por los males que sufren tantas personas cercanas y lejanas.  Al contrario, es la determinación firme y perseverante de trabajar por el bien común, es decir, por el bien de todos y cada uno, porque todos somos de verdad responsables de todos”. (Sollicitudo Rei Socialis) 

Para el cristiano, la solidaridad es el nombre actualizado del amor cuando se proyecta  socialmente  y de la auténtica caridad. Se lo prefiere al vocablo “amor”, que se presta a tanta ambigüedad; y a la palabra “caridad”, que aunque muy profunda, está asociada en el uso a “beneficencia”, la cual despierta un masivo rechazo.

¿Por qué  hablar de  solidaridad “MARISTA”?

Afirmamos que este adjetivo le agrega precisión y cualifica su ejercicio. Porque reconocemos en la persona de la Virgen María un estilo propio de encarnar los valores de su hijo Jesús. También Champagnat y muchos Hermanos en la Congregación se han identificado históricamente con ese modo. Y si lo educativo es esencial a nuestro carisma, cuando decimos que nuestro ideal es la “solidaridad marista” queremos decir también que nuestra práctica solidaria es  intencionalmente educativa. 

ORIGEN

Dios inventó la solidaridad: 

“Dios dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen, según nuestra semejanza... Y Dios creó al hombre a su imagen; lo creó a imagen de Dios, los creó varón y mujer” (Génesis 1,26-27)

Dios la llevó a su punto máximo haciéndose uno con el hombre caído para que la criatura, de pie, pudiera ejercer la plenitud de su dignidad. 

“Tengan los mismos sentimientos de Cristo Jesús.

El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía guardar celosamente. Al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre”  (Filipenses 2,5-9)

En el caso particular de nuestra gran Familia Marista, hoy  - recordando la escena del joven moribundo  Juan Bautista Montagne con  Marcelino Champagnat y lo que este acontecimiento suscitó en nuestro Fundador, -  decimos profundamente convencidos: “Hemos nacido de una experiencia de solidaridad”.  Y esto nos moviliza a buscar en nuestro tiempo y en nuestra realidad  a los Montagne  que esperan nuestra dedicación. 

MOTIVACIONES

Constatamos variedad de motivaciones en quienes trabajan de algún modo por el bien común.  A modo de ejemplos:

· Por sensibilidad humana: quien ve las diferencias en las oportunidades, las graves necesidades, se conduele y actúa. 

· Por indignación: de quien reacciona ante lo injusto de toda marginación.

· Por estrategia: hoy se descree del Estado neoliberal, que  ha dejado de ser el protector del bien común y ha dado lugar a que se experimente la fuerza de la sociedad civil organizada. 

· Por motivaciones de fe: los que se sienten asociados al “sueño” de Dios, que es vivir el Reino, la fraternidad de la raza humana en la tierra que el Padre regaló para felicidad de todos. 

· Personales: llamadas interiores, vocacionales ... acciones y proyectos motivados en la búsqueda de sentido. 



Siempre será necesario confrontar las motivaciones que tiene la gente para trabajar por los demás, explicitarlas,  purificarlas en algunos casos, porque ellas cualifican también el actuar de las personas y de los grupos. 

LA SOLIDARIDAD  NECESITA SER ANIMADA

Básicamente, en tres aspectos:

Motivaciones:

Como ya se dijo, trabajando las razones interiores o manifiestas por las cuales las personas, comisiones o instituciones practican la solidaridad.  

Cuando un grupo se mueve por motivaciones compartidas, tan fuertes como para superar sus intereses personales o particulares, se considera que tiene una mística.  
La espiritualidad de la solidaridad

La solidaridad marista se nutre de una espiritualidad que sabe encontrarse con Dios en los rostros humanos de Jesucristo. Cultivarla enriquece a las personas mismas y transforma sus gestos solidarios en vehículos del amor de Dios. 

Incorporar las aportaciones de las ciencias sociales

Indudablemente, las ciencias sociales – (psicología, sociología, desarrollo de comunidades,etc.) – proveen de herramientas y de criterios para que los esfuerzos dedicados sean no sólo   afectivos  sino también  efectivos.  

ORGANISMOS ANIMADORES DE LA SOLIDARIDAD MARISTA EN LA PCIA. DEL RIO DE LA PLATA

La Comisión Provincial de Solidaridad (CPS)

Funciona como tal desde 1995. Está integrada por hermanos y laicos.

Sus objetivos:

1. Crear un espacio de reflexión sobre la solidaridad en la Provincia, en cuanto a metodología y a espiritualidad, para los Hermanos y para los laicos.

2. Facilitar la maduración de los criterios de animación y trabajo, y hacer por su difusión en la Provincia.

3. Asesorar y acompañar a los grupos y comisiones que animan la solidaridad en nuestros colegios y obras. Y a la vez integrarlos en la “Red Solidaria Marista”.

4. Revisar, orientar y aprobar los proyectos solidarios que se gesten en la Provincia.

5. Articular para ellos los recursos existentes y los que se generen.

6. Promover en la Provincia la educación en la solidaridad y su ejercicio, como práctica de la ciudadanía y del compromiso cristiano.

Los Promotores Solidarios (PS)

Son como la prolongación de la  CPS  a nivel local. Articulados con los directivos y grupos de cada colegio, prestan un servicio de promoción: son agentes multiplicadores y participan en la planificación de la  CPS;  promueven el “aprendizaje-servicio”; colaboran en el análisis de proyectos; acompañan localmente a grupos y proyectos solidarios; favorecen el mejoramiento de las comunicaciones dentro de la Red Solidaria Marista. 

Grupos y comisiones locales

Responden con acciones y proyectos a distintas necesidades sociales de su comunidad o surgidas de ella. Y procuran mantener encendida la llama de la mística solidaria en su colegio u obra. Ligados a otros grupos y comisiones de la Provincia constituyen la Red Solidaria Marista, que es coordinada y animada por la Comisión Pcial. de Solidaridad. 

AGENTES  DE   LA   S.M.

EL  COLEGIO:


La escuela es el ámbito privilegiado para la educación de actitudes. 


En ella se produce la confrontación de visiones diferentes del mundo.  En las obras maristas se gestan también los modos alternativos de encarnar valores, inspirados en la propuesta de Jesús asumida por su Iglesia (Doctrina social de la Iglesia) , haciendo la experiencia cotidiana de integrar la fe con la vida. 


Personal  docente


Por el solo hecho de ser educadores maristas, deben conocer y apoyar los emprendimientos solidarios que se impulsen en su colegio.  Con mayor razón los directivos, a quienes compete, según el “Manual de Roles y Funciones”, la explícita tarea del acompañamiento y de la animación. 


Los alumnos


Sólo la práctica de la solidaridad como virtud ciudadana desarrolla en ellos ciertas dimensiones de su personalidad y nobles rasgos espirituales.  Por eso se les debe proporcionar ocasiones de sensibilizarse, cuestionarse y responder positivamente, según su nivel y posibilidades. Finalmente, cuando se gradúen, deben haber adquirido la conciencia de su responsabilidad social, de modo que sepan proyectar su saber con mística de servicio. 


Los  padres y madres

Existe entre nosotros una rica tradición de iniciativas prosociales a cargo de padres y madres  que ofrecen a los alumnos, especialmente,  modelos próximos de contenido altruista;  y al colegio le aportan una sana dimensión de apertura y sensibilidad social. Hoy, se les pide que profundicen esto y que den respuestas generosas y creativas para hacer frente a las graves situaciones que nos desafían.  Hoy se les pide que estén junto a los Hermanos cuando los maristas se determinan a priorizar, como Champagnat,  a los niños y jóvenes más desatendidos.


Departamento de Pastoral


En cada colegio debe haber un Departamento de Pastoral  que cuenta entre sus funciones la animación, compartida con otras directivos,  de las acciones y proyectos solidarios. 

Pero además, ha de ser el vigía interno que reflexione las relaciones y los procedimientos del centro educativo, para que no haya incoherencia entre la verdad proclamada y la realidad vivida. Y en esta línea le cabe también conocer las fortalezas y las debilidades de la solidaridad en su comunidad educativa. La  CPS  ofreció en 1999 un cuestionario apropiado para detectarlas. 

¿CÓMO  SE  LLEGA  A   LA  SOLIDARIDAD?
Aporte para:

· concientizar un proceso

· comprender   sus  “desvíos”

· “visualizar”  las alternativas


TODOS   SABEMOS...


Mentalmente...todos conocemos las carencias de los hombres;  estamos informados; manejamos estadísticas.  Sabemos que la pobreza y la miseria son parte de nuestro mundo, y hasta de nuestro mundo más cercano, pero...  la experiencia dice que eso no basta para movilizarse.


  “VER”



El  “tomar  contacto” es lo que realmente nos impresiona.  VER con nuestros ojos, oídos, testimonios, ...   


Este momento es clave.  Por eso en la educación procuramos ese  conocimiento experiencial  insustituible,  que ahorra muchas explicaciones y argumentaciones.


  SENTIR

El paso anterior permite  éste:  el  impacto del corazón.  Muchas veces, la emoción. 

Cuando se sacuden también las fibras no racionales del ser humano.

Decimos que este paso no es mecánico, porque cabe también a continuación  del “VER” la indiferencia,  en todas sus variantes: “no es mi problema”,etc.

En realidad este momento es posible cuando se da un  mínimo de sensibilidad.  Y bueno es señalar aquí que también la sensibilidad  es cultivable desde muy temprano.



LÁSTIMA


La lástima es la tristeza como punto de llegada.


Es agotarse en la emoción y el sentimiento.


Es el sufrimiento del  que  VE, pero suma dolor y no alivia.



   COMPASIÓN  y  MISERICORDIA


La compasión, en cambio, es   “padecer-con”.  Corresponde a la dinámica de la comprensión,  o sea, ponerse en el lugar del otro para conocer su situación del modo más real posible.  Se complementa con la  misericordia, que según su raíz etimológica, implica  “tener corazón para la miseria”. 


Esta manera del “sentir” difiere totalmente de la “lástima”, porque  la compasión y la misericordia comprometen niveles más profundos del alma.


   INDIGNACIÓN


El  estadio anterior  puede profundizarse cuando se llega a experimentar la  indignación.    Es la rebeldía provocada por una situación que es comprendida como básicamente injusta,  como  no-digna,  como “anti-dignidad humana”.   Y para llegar a la indignación es necesario, al menos, una cierta percepción de las causas injustas que producen  hechos de dolor, carencia, explotación o exclusión de las personas.


   RESPONSABILIDAD

A esta altura, el ser humano, en su centro de libre decisión, experimenta que  éticamente debe dar  una  respuesta. Que es un problema en el que tiene parte. De alguna manera quiere proyectarse en la transformación de la situación desgraciada.


    LA  SOLIDARIDAD

La  solidaridad    como respuesta  es el fruto acabado de un proceso que involucró  capas de la personalidad (mental – sensibilidad – corazón – ética – acción – cosmovisión)   .  


Es  respuesta  afectiva :  porque  conecta con la sensibilidad personal y gracias a la compasión  descubre la humanidad del otro.


Si se quedara en lo afectivo no aportaría soluciones reales.


Es respuesta  efectiva :   porque utiliza todo el instrumental del  discernimiento.

Al descubrir las causas  (momento de la indignación), aplica  la acción  en los puntos de transformación.  Cuenta con la planificación, la organización y la evaluación  (mucho más que la “buena voluntad”, por supuesto)  .


Dedica reflexión y recursos a buscar los “cómos” , o sea las estrategias más eficaces para atender  al semejante.

Finalmente:


ACCIONES  SOLIDARIAS


Se refiere a las respuestas puntuales que una persona o un grupo generan enfrentando una necesidad humana  o  una emergencia. Son campañas, ayudas, ...ocasionales.  Según el problema, a veces bastan.


  PROYECTOS  SOLIDARIOS


Detectada una necesidad se organiza un proyecto que ordena las acciones, le da gradualidad al proceso y permite tener en cuenta las cuestiones fundamentales para que no se trunque,  para no dispersar esfuerzos ni perder efectividad: ¿QUÉ se quiere hacer?  ¿POR QUÉ?  ¿PARA QUÉ? ¿DÓNDE?  ¿CUÁNDO?  ¿ES VIABLE?  ¿PARA QUIÉNES?  ¿CON QUIÉNES?  ¿RESPONSABLES?   ¿QUÉ RECURSOS se necesitan?  ¿CÓMO se los obtendrá?  ¿CONTINUIDAD, SUSTENTABILIDAD?   ¿Cómo se  EVALUARÁ? 


   “APRENDIZAJE-SERVICIO”


Es la modalidad propia que adopta la solidaridad, cuando en un centro educativo se integra el  servicio,  ya sea hacia algunos de sus miembros en dificultades   o  hacia la comunidad externa,  con el  aprendizaje  que proporciona, principalmente a los alumnos.  Se trabaja en proyectos coordinados por responsables de la escuela y se movilizan hacia los necesitados todos los saberes  aplicados que produce la institución. Realmente así se transversaliza la solidaridad. 


Es una experiencia muy motivadora que despierta  y pone en disponibilidad  las virtualidades personales e institucionales. 


    RELACIONES   SOLIDARIAS

Cuando el objetivo de la solidaridad  no se acaba en las acciones  ni en los proyectos, sino que promueve  relaciones nuevas,  modos de vida en común  alternativos al sistema vigente, se arriba al nivel más completo de la solidaridad.  Las relaciones solidarias transforman por igual  a los agentes de la solidaridad  (su hacer ya no significa momentos  dentro de su vida o compartimentos estancos, sino opción de vida),  y transforma radicalmente la realidad, recreando permanentemente las condiciones para que las personas entren en procesos más y más humanizantes.  Cuando estas relaciones se generalizan se va estableciendo la cultura de la solidaridad. 


Desde el Evangelio, recién aquí se vive el estilo  del  Reino de Dios, como anticipo de lo que estamos llamados a vivir en plenitud.

ESPIRITUALIDAD  DE  LA  SOLIDARIDAD

Espiritualidades hay muchas. O sea, modos de plantearse la relación con la divinidad.

La nuestra es la espiritualidad cristiana: la vida humana animada por el Espíritu de Dios. 

En este estilo de ir al encuentro del Dios viviente identificándonos con Jesucristo, los maristas tenemos un camino propio:  la Espiritualidad Apostólica Marista.  Lo esencial de ella es hacer experiencia del misterio de la Encarnación.  Tenemos un documento iluminador del XIX Capítulo General que recoge sus líneas principales. Partimos de creer firmemente  que Dios está presente en el mundo (nº 12-14) .  Por la fe lo vemos en nosotros mismos, en  los acontecimientos y sobre todo en las personas, también en la naturaleza, acompañándonos, revelándonos significados nuevos y pidiéndonos respuestas de amor.

Hermanos y laicos estamos llamados a compartir esta espiritualidad, que era la de Champagnat  (nº 22-25). 

Es esencial a la espiritualidad de la solidaridad hacer experiencia de Dios principalmente en los rostros de nuestros hermanos más pobres. (  cfr. IV Conf. Gral. Del Episcopado Latinoamericano – Santo Domingo, nº 178)

“La solidaridad cristiana es ciertamente servicio a los necesitados, pero sobre todo es fidelidad a Dios”  (id. Nº 159)

Las actitudes cristianas  de quienes practican el servicio a los demás están magistralmente retratadas por Jesús en la figura del Samaritano  (Lucas 10, 29-37 )   Escribió Segundo Galilea: “Para Jesús el ser hermano de los demás no es algo “automático”, como un derecho adquirido. No somos hermanos de los otros mientras no actuemos como tales. Debemos hacernos hermanos de los demás, por la práctica de la misericordia...  Jesús nos exige y nos da la fuerza para “hacernos hermanos”.  Pero el serlo de hecho depende de nuestra actitud de “mostrarnos caritativos”, comprometiéndonos con el otro  (Lc. 10,37)”

El mismo documento de “Solidaridad” del XIX Cap. Gral.  recoge las  llamadas ante las cuales todo marista de hoy  debe abrirse, en su mente y en su corazón. (nº 8-11).

A  MODO  DE   CRITERIOS  

Apertura  y  respeto:  Para con estilos de vida, ritmos,  gustos y valores diferentes. No hacer de nuestras formas  culturales el patrón  generalizado.    Desechar los prejuicios.  No pretender invadir ni conquistar.  Se trata de ofrecer humildemente nuestra capacidad de servicio.   Ha de cuidarse también de no participar en “excursiones a la pobreza”; son modos de utilizar a la gente. 

Solidaridad, camino de “ida  y vuelta” :  Esta es la maravillosa conclusión de quienes la practican con sanas motivaciones.  Se aportan recursos, tiempo, dedicación, bienes económicos o culturales ... pero siempre se recoge mucho más de lo que se dio, en experiencias, ejemplos, relaciones nuevas, amistades ...  Ya lo dicen los  documentos de la Iglesia y nuestras mismas Constituciones maristas: “...los pobres: son bendecidos del Señor, atraen sobre nosotros sus bondades y nos evangelizan” (C.34)

Asistencia y promoción:  Ayudar en necesidades concretas es brindar  asistencia;  puede ser apropiado puntualmente, sobre todo ante emergencias.  Cuando esta modalidad de ayuda se mantiene sin término se convierte en sistema, crea dependencias y se convierte en asistencialismo. Estas formas de paternalismo ofenden y deseducan. Son relaciones verticalistas que mantienen la subordinación.    La  promoción humana es la ayuda y el proyecto que apuntan a dejar de pie y fortalecidos a los beneficiarios. Cuentan con ellos, les dan los elementos para que logren su autonomía  y se inspiran en el respeto a su dignidad.  Crean progresivamente relaciones horizontales. 

Necesidades  sentidas   y  necesidades  reales :   La percepción de las necesidades del prójimo admite la distinción entre las  necesidades sentidas  por quien pretende ayudar  y las  necesidades reales, tal como son  vivenciadas  por  la persona o grupos destinatarios.  Obviamente, no hay que confundirlas.  Para eso es imperioso escuchar y comprender antes, durante y después  de la intervención a los mismos protagonistas de la situación. 

Muchas veces, en primera instancia, se visualiza que la ayuda adecuada sería un bien concreto: ropa, alimento, remedio, vivienda, etc.   Descubrir las necesidades profundas de las personas lleva a darse cuenta que  sobre todo esperan ser escuchados, acompañados y valorarán mucho más el interés y el compartir que se les brinde. En casos extremos, como María junto a Jesús, lo máximo será permanecer de pie junto al crucificado.

“para la gente” - “con la gente”:   Desde el inicio de una acción solidaria debe intentarse trabajar con  los beneficiados y no sólo  para ellos.  Progresivamente deben asumir el protagonismo y adueñarse del proyecto o del servicio, dándole su impronta.

Gradualismo:  En la educación de la solidaridad es imprescindible la práctica. Según el nivel de los alumnos participantes, a los más pequeños se les propondrán  acciones a su alcance, con metas claras a ser cumplidas en plazos cortos. Aun así, deberán conocer la globalidad de la ayuda para tomar conocimiento del valor de su esfuerzo  por pequeño que sea.  Progresivamente, según edad y capacidad, se los involucrará  en proyectos simples cuya duración puede ser de un bimestre o más, sin exceder el año.

Las comunidades educativas, si están adecuadamente animadas y coordinadas, están prontas para asumir un servicio  más permanente, que tal vez implique varios proyectos. 

Trabajar en redes :  El deterioro social es tan grave en la actualidad que solamente una red social puede lograr  sostener y  relanzar a los hermanos caídos.  Se trata de no cerrarse en los propios grupos sino interactuar cooperativamente con organizaciones e instituciones cuyos objetivos sean semejantes.  Mediante la coordinación y la articulación con otros agentes, se enriquece considerablemente la visión del problema y el abanico de soluciones. 

Modelos :  La escuela tiene la difícil tarea de proponer modelos de vida, sanos y posibles que encarnen  los ideales solidarios, para  que sean alternativos a los tan promocionados del éxito individual, del status y del consumismo, de los triunfos ligados a la fama.  No los buscará solamente en los santos o en los próceres.  Destacará y hará descubrir a los héroes anónimos, hombres y mujeres de corazón generoso y mística de servicio, a veces escondidos pero  siempre  existentes en cada comunidad.

La cultura de la solidaridad : Este es el objetivo de nuestra educación. Se logra cuando la actitud está presente en la vida cotidiana y en las relaciones habituales de la comunidad educativa.  Sólo en un sistema de vida con oportunidades para todos, se realiza el concepto de  democracia.   En un centro marista no se logra plenamente poner en su lugar a la solidaridad, hasta que no se involucran conjuntamente los directivos, los alumnos y los padres  en proyectos de  aprendizaje-servicio .
Lectura crítica y creyente de la realidad:  Lo que se ve y el desarrollo mismo de las acciones debe llevar a la reflexión crítica, a la búsqueda de las causas, a la comprensión del contexto social y a trabajar con las consecuencias resultantes.  Asimismo, no debe faltar el cuestionamiento personal por las responsabilidades que nos caben,  y de la sociedad por la exclusión que impone el sistema  hegemónico,  y la búsqueda de caminos para transformar las realidades que deshumanizan.    Lectura creyente  significa confrontación de la realidad con el proyecto de Dios, explicitado por Jesús en el Evangelio, buscando pistas de interpretación  en el espejo de la Biblia, que refleja con permanente vigencia el querer de Dios para sus hijos.

Oración y celebración :  El contacto directo con realidades de dolor, nos hacen aflorar  limitaciones y fragilidades propias. A veces compartimos también angustias e impotencias. Los impactos que recibimos  enriquecen espiritualmente a las personas y a los grupos, cuando se los convierte  en contenido de nuestros diálogos con Dios.  Y fortalece mucho y confirma en el camino emprendido, celebrar comunitariamente las metas que entre todos se van alcanzando. 

